
  
	 [image: Imagen de portada]
  


		
			[image: imagen ilustrativa]

			OM SRI GANESHAIA NAMAHA

			Reverencia al Señor Ganesha

			Deva de la Sabiduría Espiritual

			en la Religión de la India y

			Guía de los devotos de Dios
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			PREFACIO A LA PRESENTE EDICIÓN EN CASTELLANO

			¡Om Gam Ganapataie Namaha!

			¡En el Nombre de Nuestro Señor!

			LOS UPANISHADS CONSTITUYEN LA CUMBRE de la Sabiduría Mística de la India. Ellos son considerados la Verdad revelada directamente por Dios a los Grandes Maestros de la antigüedad, conocidos como Rishis o Sabios Videntes. Ellos, a su vez, los transmitieron verbalmente a sus discípulos, a quienes enseñaban en Ashrams situados en bosques y a orillas de ríos sagrados. Con el paso del tiempo dichas enseñanzas fueron escritas y así es como han llegado hasta nosotros.

			Los Upanishads son una sagrada y bendita senda que nos conduce a la Eternidad. Sus enseñanzas son imperecederas, inmutables y válidas en todo tiempo y lugar. Es por ello que la Luz de su Sabiduría ha brindado claridad y paz al corazón de los hombres en los tiempos pasados, lo hace hoy en día, y continuará haciéndolo en los tiempos por venir. Sus Enseñanzas son universales y poseen la invalorable virtud de carecer de toda estrechez y dogmatismo. Su fin es sólo uno: ayudar a que el ser humano se acerque a Dios.

			Los Upanishads son textos poéticos, a menudo presentados en forma de historias y narraciones, en los cuales se revelan las verdades más profundas acerca del ser humano, el universo y Dios.

			Debido a la profundidad de los temas tratados, muchos Maestros han escrito comentarios sobre los Upanishads a fin de aclarar y tornar más comprensibles sus enseñanzas. De entre ellos, hay uno que se destaca en el horizonte de la Filosofía Mística de la India: Sri Sankaracharya. Él es considerado el más grande expositor de la Vedânta Advaita o No-dualismo, la cual constituye la cumbre de la Metafísica de la India. Ha escrito comentarios a los Upanishads, el Bhagavad Gîtâ y los Brahma Sûtras, y también es autor de tratados introductorios al estudio de la Vedânta, conocidos como Prakaranagrantas. El conocimiento de estos últimos es imprescindible para abocarse de un modo serio y metódico al estudio de los Upanishads. Asimismo, es también necesario que el discípulo lleve a cabo dicho estudio siempre bajo la guía de un Maestro o Guru, quien debe orientarlo en el camino de la meditación y el Amor a Dios.

			SOBRE LA PRESENTE EDICIÓN EN CASTELLANO

			La presente versión de los Upanishads en lengua castellana es fruto de la devota, paciente y dedicada labor de la Maestra Ada Albrecht.

			Ella es una ferviente devota del Señor, y al mismo tiempo una compasiva y bondadosa Maestra de Almas. Es la Fundadora de la Asociación Mundial Hastinapura, institución dedicada a promover el Amor a Dios, el Universalismo Espiritual y la Fraternidad entre los seres humanos, cuyo Centro Principal se halla en Bs. As., Argentina. Durante sus prolongados viajes a India, realizados en los años 1973 y 1977, ha recibido directamente de labios de monjes peregrinos el conocimiento más ortodoxo y sistemático acerca de la Vedânta Advaita. De regreso a Occidente, transmitió dicho conocimiento a un sinnúmero de discípulos, quienes a su vez lo han enseñado a otros más en las cátedras de Hastinapura.

			Es por todo ello que esta versión castellana –que comprende los once Upanishads Mayores completos– posee un valor muy especial, ya que Ada Albrecht ha volcado toda su sabiduría y amor en cada una de sus páginas, resultando de ello una obra fiel al espíritu de la Vedânta Advaita, y al mismo tiempo, un texto claro y pedagógico.

			Por otra parte, hemos de mencionar que la versión en inglés utilizada para la presente traducción es de Swami Nikhilananda  (1), Fundador del Ramakrishna Vivekananda Center de Nueva York. Dicha versión, editada en cuatro volúmenes entre los años 1951 y 1959, es considerada una de las más autorizadas en lengua inglesa. Además, el Swami Nikhilananda ha colocado numerosas notas explicativas a continuación de cada verso de los Upanishads, las cuales se hallan basadas principalmente en los comentarios de Sri Sankaracharya.

			También deseamos expresar nuestro especial agradecimiento al Ramakrishna Vivekananda Center por permitir que la Editorial Hastinapura efectúe la publicación de los Upanishads en lengua castellana para bien de muchas almas anhelosas de acercamiento al mundo espiritual.

			Esperamos que el presente libro otorgue paz, serenidad y confianza en Dios a todos aquellos que con quietud mental y devoción lo lean, lo estudien y lo mediten.

			Claudio Dossetti

			26 de Septiembre de 2011

			
			
				
					1. Es oportuno mencionar que Swami Nikhilananda (1895-1973) ha sido quien tradujo del bengalí al inglés The Gospel of Sri Ramakrishna (El Evangelio de Sri Ramakrishna). Asimismo, ha traducido del sánscrito y comentado los libros Âtmabodha, Vedântasâra y Drg Drshya Viveka, editados en castellano por la Editorial Hastinapura.
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			CHÂNDOGYA UPANISHAD

		


		
			INTRODUCCIÓN

			EL SÂMA VEDA incluye entre sus tesoros el Chândogya Brâhmana, que consta de diez partes. De éstas, las últimas ocho constituyen el Chândogya Upanishad. A su vez, estas ocho partes del Upanishad pueden ser divididas en dos secciones.

			La primera consta de cinco partes, que tratan de Upâsanâ o adoración ritualística, poniendo el énfasis en la meditación. La segunda sección de tres partes se refiere a ciertas doctrinas fundamentales de la filosofía Vedânta; la sexta parte trata sobre la gran sentencia védica Tat Tvam Asi (tú eres Aquello), en la séptima parte trata sobre la doctrina de Bhuma, o Infinito, y la octava, sobre la doctrina de Âtman.

			El Brihadâranyaka y el Chândogya, que son los Upanishads más extensos, ocupan un grado superior entre los Upanishads conocidos por nosotros. Exponiendo profundas verdades filosóficas a través de numerosas anécdotas, ellos conforman la base del desarrollo posterior de la filosofía Vedânta. Sankaracharya, al establecer la filosofía del no dualismo, obtiene soporte de afirmaciones tales como “Uno sin segundo”, del Chândogya Upanishad (VI, xiv, 1), “De Aquel proviene el universo, dentro de Aquel el universo se inmerge y en Aquel el universo respira. Por lo tanto, un hombre debería meditar en Brahman con una mente quieta, en calma” (III, xiv, 1), y “Aquello es el Ser y Aquello eres tú” (VI, viii, 7). Si un estudiante serio lee cuidadosamente el Chândogya Upanishad, con la ayuda de los comentarios de Sankaracharya, él conocerá los principales tópicos de los Upanishads y se direccionará de modo directo hacia la sabiduría del inescrutable Brahman.

			Los Vedas pueden ser divididos en dos secciones. Una trata sobre el Karma o adoración ritualística y la otra, de Jñâna o Conocimiento de Brahman. Ellas sirven respectivamente al propósito de dos tipos de mente: aquellas que buscan la felicidad realizando sus deseos en la tierra y en el Plano Celestial después de la muerte, y aquellas que buscan el Bien Supremo (también conocido con otros nombres como Inmortalidad y Liberación), a través del Conocimiento de Brahman o Âtman. La primera tiene una base importante en la realización ultérrima del supremo fin de la vida. El hombre corriente, busca el placer a través de los deseos mundanales. Estos placeres se extienden desde el goce de los objetos físicos densos, hasta la experiencia de la comunión con Brahmâ o Hiranyagarbha, la más elevada manifestación de lo Absoluto en el universo fenoménico. A fin de alcanzar este objetivo, él se compromete en varias formas de actividades, las cuales son conocidas con el nombre de Karma o Kriya. El fin de los Vedas, es el de dirigir la atención de la persona amante del placer a través de pasos graduales desde los goces físicos a la experiencia de la Liberación. El hecho de que la súbita y brusca entrega del Conocimiento acerca del Brahman trascendental, desconocido e incognoscible por los sentidos y la mente, confundiría a las personas aún apegadas al mundo, era muy conocido por los videntes Védicos. Ellos, por lo tanto, no repudiaban ni descartaban las acciones ritualísticas, si bien éstas son ciertamente inferiores a la comprensión filosófica de Brahman. Por el contrario, ellos han demostrado en los Upanishads cómo el aspirante puede ultérrimamente obtener el Conocimiento de Brahman a través de los rituales prescriptos por las Escrituras y qué suerte de ayuda pueden ellos prestar para la obtención de Jñâna. Este método ha sido firmemente seguido en los Vedas.

			Prescribiendo varios rituales, los Upanishads señalan meticulosamente que cuando son propiamente realizados, producen resultados positivos otorgando felicidad a quienes los ejecutan. Pero ellos también niegan, en términos inequívocos, que un efecto, por grande, placentero, prolongado o buscado que sea, pueda durar para siempre. Éste llega a su fin cuando el tiempo dado por la causa que lo generó se acaba. Los ritualistas, después de haber gozado en el Plano Celestial lo obtenido a través de sus acciones meritorias, regresan al mundo mortal y van a través de las rondas de nacimientos y muertes. Así como todo lo conquistado aquí sobre la tierra a través de la acción ultérrimamente llega a su fin, así también, llega a su fin lo obtenido en los Mundos celestes a través de la adoración ritualística, y esta cesación del placer causa dolor en aquel que lo goza. Por lo tanto, es natural para él sentir pena cuando ve a otros gozando de placeres superiores. Así, una persona reflexiva no puede encontrar real satisfacción en la realización de sus deseos mundanos. La única fuente de Bienaventuranza Inmortal es el Conocimiento de Brahman, que corta desde la misma raíz, el interminable proceso de nacimientos y muertes y libera el alma de las numerosas aflicciones de la vida fenoménica. Los Upanishads dicen: “Sólo conociéndolo a Él, podemos sobrevolar más allá de la muerte; no existe otro camino para lograr la Suprema Meta” (Svetâsvatara Upanishad III, 8).

			Un buscador de la verdad no puede obtener el ultérrimo fin de la Liberación a través de meros rituales. Además, el Conocimiento de Brahman, que es Liberación, no puede reflejarse en la mente inquieta por los deseos, e impura a causa de sus apegos mundanos. Sin embargo, la calma mental no puede ser conquistada a menos que uno haya realizado previamente adoraciones ritualísticas. Por eso, los Upanishads han desarrollado una técnica constituida por rituales asociados con conocimiento. Esto se llama Upâsanâ o ritual meditativo, el cual es diferente de los rituales realizados de modo o manera mecánica, sin meditación. Upâsanâ es la puerta del Conocimiento de Brahman y el Bien más elevado. El Chândogya Upanishad consagra cinco de sus ocho partes al estudio de las varias formas de Upâsanâs. El Brihadâranyaka Upanishad y otros Upanishads mayores también tratan de ello extensamente. Considero necesario, por lo tanto, dar una explicación detallada sobre las Upâsanâs a fin de mostrar el lugar que ellas ocupan en el desarrollo de las disciplinas espirituales del hinduismo. A menos que uno conozca las implicancias de las Upâsanâs, no es posible ingresar en la intrincada cultura religiosa y filosófica de la India.

			Como se indicó en párrafos anteriores, uno puede traducir la palabra Upâsanâ como “meditación” o “adoración meditativa”, es decir, actos rituales asociados a la meditación. Sadânanda, el autor del Vedânta Sara, ha definido la Upâsanâ como una actividad mental relacionada con Saguna Brahman. Él ha dado como ilustración la doctrina Shândilya, propuesta en el Chândogya Upanishad (III, xiv, 1-4). Esta definición deja bien claro que Upâsanâ no es una actividad meramente externa, y que ella es a su vez diferente del Conocimiento unívoco de Brahman, el cual es liberación de toda actividad.

			De acuerdo a Vidyâranya, el autor del Pañchadasi, Upâsanâ es una ininterrumpida meditación de la mente sobre un objeto de adoración aprendido de un Maestro, cuyas palabras el aspirante acepta con Fe incuestionable. Esta inclinación de la mente no debe ser perturbada por ningún pensamiento extraño a aquello que ha sido enseñado por el Maestro. Si la mente es direccionada en una corriente ininterrumpida hacia el objeto de Upâsanâ, la misma adquiere tan notable cualidad que continúa pensando en ese ideal hasta en sueños. Upâsanâ presupone una distinción entre el adorador y el objeto adorado. Además, Upâsanâ se basa en la Fe; el razonamiento no tiene nada que ver con ella. Finalmente, el método de Upâsanâ debe ser conocido a través de un Maestro o de las Escrituras, y no debe ser creado por la propia imaginación.

			Sankaracharya, en su introducción al Chândogya Upanishad, ha dicho con referencia a las Upâsanâs que el propósito de éstas es “procurar un soporte para la mente aprobado por las enseñanzas de las Escrituras, creando estados uniformes y fluyentes hacia el fin deseado, de modo tal que ellos no puedan ser interrumpidos por ningún pensamiento extraño al fin que se busca”. Este soporte u objeto de meditación, puede ser Saguna Brahman o cualquier otra deidad aprobada por las Escrituras.

			Pese a que ambos, Jñâna (conocimiento) y Upâsanâ, son actividades mentales, aun así existe una diferencia entre ellas. Upâsanâ es una actividad mental dependiente de la voluntad del agente. El conocimiento, en cambio, nace cuando un objeto es visto a través de evidencias válidas, independientemente de la voluntad del agente. Si vemos un árbol con los ojos, o sea, con el testimonio de ellos, no podemos negar la realidad de su existencia. Cuando el Chândogya Upanishad (V, vii, 1; V, viii, 1) pide a alguien que medite sobre un hombre y una mujer como fuego, el Chândogya prescribe u ordena que se realice una actividad mental que es dependiente de la voluntad del agente: esto es Upâsanâ. Sin embargo, considerar un fuego real como fuego, no depende de la voluntad del agente, puesto que el conocimiento del fuego nace cuando existe en verdad un fuego real visto por los ojos. Tal conocimiento es propio de cualquier objeto cuya existencia es demostrada con pruebas válidas. Así, el Conocimiento de Brahman, que nace de evidencias válidas, no puede depender de la voluntad del agente, ni siquiera de un mandato de las Escrituras. Upâsanâ no puede producir directamente el Conocimiento de Brahman o Liberación; sin embargo, ella purifica el corazón.

			La disciplina de Upâsanâ es mucho más fácil de seguir que la del conocimiento. La disciplina del conocimiento (Jñâna), por requerir discernimiento (Viveka) entre lo real y lo irreal y, sobre todo, renunciación de lo irreal, es extremadamente difícil, ya que demanda un agudo intelecto y una férrea voluntad. Solamente unos pocos pueden hacerlo. Por otra parte, no se está preparado para su práctica a menos que el corazón se haya tornado puro e inegoísta a través de Upâsanâ. Upâsanâ, aunque inferior a la disciplina del conocimiento, no debe ser mirada de modo peyorativo; ella es particularmente eficaz para los aspirantes que poseen un temperamento emocional. Cualquiera de estos aspirantes, si es sincero, puede practicar Upâsanâ y seguir su disciplina. El resultado es infalible, si bien puede llevar un largo tiempo antes de dar su fruto. El Chândogya Upanishad (III, xiv, 1) dice: “Ahora, en verdad, un hombre consiste de determinación. Según como piense, y por qué se determine en este mundo, así devendrá cuando se va. Dejémoslo entonces que con este conocimiento en la mente establezca su determinación”.

			Las Upâsanâs producen dos clases de resultados: visibles e invisibles. Ciertas formas de Upâsanâs llevan a la adquisición del conocimiento y ultérrimamente a la Liberación. Otras formas conducen al conocimiento de los Devas y al goce de la felicidad. Si bien las diferentes clases de Upâsanâs producen también resultados diferentes, lo cierto es que generalmente su efecto es la obtención de la concentración mental. Existen también niveles distintos de Upâsanâs y éstos dependen de los motivos del adorador; a menor egoísmo, mayor cercanía con Brahman, y por ello más próximo a la obtención de la concentración mental. La mente influida por la ignorancia primaria se siente atraída, en un principio, por los objetos físicos del mundo exterior. Por medio de una concentración profunda, lograda a través de Upâsanâ, ésta, o sea la mente, puede ser apartada de dichos objetos, y es posible lograr que permanezca fija en Âtman. A través de la meditación sobre Saguna Brahman uno puede ultérrimamente realizar lo Absoluto o Brahman sin atributos.

			Sankaracharya, en su introducción al Chândogya Upanishad, dividió las diferentes Upâsanâs en tres grupos. Algunas formas de Upâsanâs están relacionadas con los sacrificios y sus accesorios. Así, el presente Upanishad comienza con una meditación en el Udgitha, un himno relacionado con el sacrificio del Soma, que produce resultados altamente deseables. Sin embargo, en nuestro tiempo los sacrificios védicos ya no se practican y, por lo tanto, dicha forma de meditación no es para la actualidad. El lector común puede sentir que esta forma de Upâsanâ es extraña y poco interesante. Sin embargo, un análisis de la misma resulta muy útil al que estudia historia religiosa de India, pues ella muestra cómo el adorador comulga intimando primeramente con la Divinidad (Deva) a través de varias formas de sacrificios externos y, por último, a través de la meditación. Las Upâsanâs del segundo grupo dan felicidad en el Plano Celestial, luego de la muerte. El tercer grupo se dirige a Saguna Brahman, que es una modificación sutil de Brahman sin atributos; los resultados que produce se hallan bastante cercanos a la Liberación.

			Según algunos eruditos védicos, tales como Sayanacharya, Upâsanâ o meditación puede relacionarse ya sea con Brahman o con un símbolo material llamado Pratika. El aspirante puede meditar en Brahman mismo como estando asociado con varios atributos, pero si no puede pensar en Brahman a causa de la fuerte atracción de su mente por los objetos físicos, puede ayudarse con un símbolo material. Dicho símbolo puede ser un accesorio del sacrificio o bien algo no conectado con él. La adoración a través de un símbolo o Pratika consiste en sobreponer la idea de Brahman u otra Deidad sobre un objeto físico, y meditar en ese objeto como representación de la idea. Así, una piedra que posee ciertas características es a menudo adorada como Vishnu.

			La meditación simbólica (Pratika Upâsanâ) asociada con un sacrificio ha sido descripta en la primera parte del Chândogya Upanishad y en los primeros veintidós capítulos de la segunda parte. Uno encuentra la misma clase de meditación en el comienzo del Brihadâranyaka Upanishad. Los símbolos conectados con el sacrificio pueden ser el Om (Chândogya Upanishad II, xxiii, 2), o las imágenes mencionadas en los Purânas, o los diagramas místicos que se describen en el Tantra.

			En la meditación simbólica, el adorador halla cierta similitud entre un objeto inferior y otro superior, utilizando al primero como representación o símbolo del segundo. Así, la mente, con sus diversos estados, puede ser usada como un símbolo de los Vishva-Devas, que son infinitos en número. El resultado de dicha meditación es la obtención de un mundo infinito. Esta clase de meditación, en la cual se enfatizan las características de un objeto superior, se llama Sampad Upâsanâ. La meditación sobre el Om, dada en el verso de apertura de Chândogya Upanishad, es también un ejemplo de Sampad Upâsanâ. En la meditación simbólica, además, la característica del símbolo u objeto inferior puede ser enfatizada: ésta se llama Abhyâsa Upâsanâ. Daremos el siguiente ejemplo del Chândogya Upanishad: “Uno debería meditar sobre la mente como Brahman” (III, xviii, 1); “El Sol es Brahman: esta es la enseñanza” (III, xix, 1). En estos casos es prescripta la meditación sobre Brahman sin ignorar del todo a la mente y al Sol como entidades separadas. Lo mismo es verdad cuando se adora a la piedra sagrada llamada Shalagrama como símbolo de Vishnu. La adoración simbólica, puede basamentarse también en la similitud de actividades o en la similitud de atributos. Ejemplificaremos lo dicho con una parte de este mismo Upanishad (IV, iii, 1): “Realmente Vâyu (el aire) es el gran devorador (Samvarga), pues cuando el fuego va hacia lo alto, él verdaderamente es devorado o absorbido por el aire”. Así pues, Vâyu es utilizado como símbolo de Prajâpati, quien devora a todas las cosas cuando la disolución cósmica tiene lugar.

			Ahora consideraremos la meditación sobre Brahman mismo a través de sus atributos (Brahma Upâsanâs). El Chândogya Upanishad basa la meditación sobre Brahman a través del ser visto en el ojo (I, vii, 5), que es idéntica al ser de barba dorada y dorados cabellos que los Yogis ven en la esfera solar (I, vi, 6). Por cierto, Brahman indiferenciado carece de nombre, forma y otros atributos, y así, no puede ser objeto de meditación. Sin embargo, ese Brahman sin nombre y sin forma asume, a través de Mâyâ, la forma descripta arriba, a fin de ayudar a Sus devotos durante la meditación. Además las Escrituras describen a Brahman, en el cual se debe meditar con ciertos atributos positivos tales como: “Aquel cuya creación es este universo, que alimenta todos los deseos, que contiene todos los perfumes, que se halla dotado de todos los gustos, que abraza todo esto” (III, xiv, 4). Brahman, quien realmente carece de soporte o base, ha sido descripto con propósito de meditación como descansando en el Sol. El calor y el sonido a los que se refiere el Upanishad (III, xiii, 7) deben ser considerados como símbolos de Brahman, en quien debe meditarse a través de ellos. Otra meditación llamada Ahamgraha Upâsanâ, invita al devoto a meditar sobre la identidad de Brahman y el alma encarnada. El alma que reside en el espacio luminoso del corazón es identificada con Brahman.

			Como decíamos en los párrafos anteriores, Upâsanâ se practica para obtener algún resultado material o bien, sin motivo alguno. Las Escrituras hablan de los resultados conseguidos a través de diferentes formas de meditación. Sin embargo, la meditación sin deseo (que no busca un fin) purifica la mente. Podemos mencionar también que un ritual védico puede producir un resultado por sí mismo; pero éste es más positivo cuando el ritual se acompaña de meditación.

			Los rituales con o sin meditación que admiten la diversidad del agente, el instrumento de acción y el resultado son, de acuerdo a la Vedânta no dualista, incompatibles con el Conocimiento de Brahman, el cual se halla totalmente libre de diversidad. ¿Por qué entonces los Upanishads hablan de Upâsanâs, que es una forma ritual? ¿Por qué ellos tratan especialmente de tales Upâsanâs, las cuales producen resultados que pertenecen al universo fenoménico donde impera la ignorancia o Avidyâ? Sería oportuno hablar aquí de la relación existente entre los rituales (Karmas), la adoración meditativa (Upâsanâ) y el Conocimiento de Brahman.

			De acuerdo a la Vedânta, el que busca el Conocimiento de Brahman debe renunciar a todas las acciones puesto que ellas producen resultados transitorios, y debe cultivar las cuatro virtudes capitales. Estas virtudes son: Viveka, el discernimiento entre lo Real y lo irreal; Vairagya, la renunciación de lo irreal; Satsampati, el conjunto formado por la práctica del control de la mente y los sentidos, el apartarse del mundo, la práctica de la paciencia, la concentración y la Fe en las palabras del Maestro y las Escrituras; Mumukshutva, un firmísimo anhelo de Liberación. Estas disciplinas deben ser practicadas por alguien cuya mente ha sido previamente purificada por la realización de rituales seguidos por Upâsanâs. La adoración meditativa es conducente a la completa concentración o Sâmadhi, sin el cual el Conocimiento de Brahman es imposible. Así pues, existe una relación muy cercana entre los rituales, la meditación, y el Conocimiento de Brahman.

			Además, la misma discusión acerca de los resultados de rituales y Upâsanâs crea en la mente reflexiva una actitud desapasionada hacia ellas. Esta afirmación requiere explicación; el resultado de Upâsanâ es superior a los rituales que no se acompañan con la meditación. Sankara afirma en la introducción al Chândogya Upanishad que los rituales sin ninguna meditación conducen al devoto al Sendero del Sur, o sea al Plano de la Luna o Plano Lunar, en tanto que ciertos rituales o la adoración acompañada con meditación le conducen a la Senda del Norte o Brahmaloka. Así, por ejemplo, aquel que realiza el “Sacrificio del Caballo”, o aquel que conoce la doctrina de los Cinco Fuegos, o quien adora a Hiranyagarbha, o el que observa los votos de Brahmacharya en la totalidad de su vida, o el que lleva una vida de Vanaprasthin, puede, luego de la muerte, remontarse hasta el Brahmaloka, el Plano de Brahmâ (V, x, 1; II, xxiii). Sin embargo, ellos vuelven a la tierra en el siguiente ciclo de la creación. El propósito de los Upanishads al hablar de rituales y de Upâsanâs, es el de demostrar la naturaleza impermanente de sus resultados, para crear así una especie de rechazo por su realización. Existen también quienes, por medio de la meditación sobre ciertas formas y atributos de Brahman, llegan después de la muerte al Brahmaloka y así, al final obtienen la Liberación (al final del ciclo de la creación), sin regresar a la tierra. Sin embargo, la vida en Brahmaloka es trivial comparada con la Liberación, ya sea obtenida durante la misma vida o en el momento de la muerte, por medio del Conocimiento de Brahman. Tal Liberación es inmediata; ella no requiere de ninguna gradación. Así los Upanishads muestran, a través del estudio de rituales y Upâsanâs, cuán inferiores son ellos comparados al Conocimiento de Brahman, enfatizando también el hecho de que los buscadores de la Liberación inmediata deberían obviar la realización de rituales con o sin meditación, aplicándose a la adquisición del Conocimiento de Brahman.

			Que otro propósito es obtenido a través de los rituales es algo también admitido en el Chândogya Upanishad (II, xxiii, 1; IV, xvi; IV, xvii; VIII, xv, 1). La mente del ritualista está por lo general direccionada al mundo exterior. Por el contrario, Upâsanâ o adoración meditativa la conduce hacia lo interno. La mente introspectiva puede entonces, practicar disciplinas para la realización de Brahman. Rituales y Upâsanâs, uno seguido del otro, tienen incuestionablemente su lugar en el desarrollo de la vida espiritual. Así pues, las instrucciones concernientes a Upâsanâs, de ninguna manera se hallan fuera de lugar en los Upanishads, cuya ultérrima meta es inculcar el Conocimiento de Brahman.

			Una persona común realiza acciones egoístas y se apega a los objetos físicos densos. Él debería ser guiado a través de pasos graduales desde lo denso hasta lo sutil, y de las acciones egoístas a las inegoístas; de esta manera, él puede progresar en la vida espiritual. Los rituales que no se acompañan de meditación producen resultados densos, materiales. El Chândogya Upanishad y otros Upanishads dan instrucciones acerca de Upâsanâs presuponiendo que los estudiantes ya realizaron con anterioridad los rituales aprobados por las Escrituras. Así pues, el Chândogya Upanishad comienza con Upâsanâs asociados con rituales. El Brihadâranyaka y el Taittiriya Upanishad siguen el mismo método.

			Ningún progreso espiritual es posible sin pureza de corazón. La obtención de esa purificación es un proceso gradual. La gente común, de intelecto tamásico (intelecto bajo, lleno de inercia y oscuridad, obtuso) desobedece a las Escrituras y actúa caprichosamente guiada por sus impulsos naturales, cosechando así desastrosos resultados. Pero, si el disfrute de esos deseos es controlado con ciertos rituales védicos, ellos logran sublimarse gradualmente. Por lo tanto, las Escrituras no vacilan en permitir a la gente común el goce de sus deseos físicos. Cuando sus mentes son de algún modo atraídas por las Escrituras, ellos son instruidos acerca de los sacrificios y otros tipos de rituales que los facultan para gozar de una felicidad celeste. Así pues, gradualmente, comienzan a cultivar poco a poco, Fe en lo espiritual, Fe en los Devas suprasensibles, en los mundos sutiles y en Dios como dador del fruto de la acción. Cuando esta Fe se profundiza, ellos se encuentran preparados para ofrecer oblaciones y propiciar a las Divinidades. Además, demuestran alegría en la práctica de la caridad y otras virtudes éticas, por ejemplo, el cultivo de la Fe en las palabras del Maestro. Luego se les enseña cómo practicar meditación con sus rituales, generando así una mente introspectiva. Gradualmente, aprenden cómo adorar a los Devas y a Saguna Brahman. Por último, seguirán el camino del Conocimiento para la realización de Brahman ya sin atributo alguno. Este es el método seguido por el Chândogya y otros Upanishads. Las Escrituras Védicas aceptan pues, sin lugar a dudas, la necesidad de la adoración ritualística para llegar al ultérrimo Conocimiento de Brahman.

			Los Upanishads tratan también otros aspectos de Upâsanâ. Ciertos fenómenos de la vida que son por lo general carentes de un significado superior, pueden convertirse en disciplina espiritual, a través de una meditación apropiada. La doctrina de los Cinco Fuegos (Chândogya Upanishad V, iii) otorga al nacimiento y a la muerte un significado religioso. El Brihadâranyaka Upanishad nos muestra cómo un acto sexual realizado por la criatura humana que sigue sus impulsos naturales, puede transformarse en una experiencia espiritual.

			Además, los Upanishads nos dicen cómo capacitar a nuestra mente, por lo común confinada a lo limitado, para que comprenda lo vasto. La primera y segunda parte del Chândogya Upanishad nos hablan de la meditación en los diferentes aspectos de Âtman, y luego nos enseñan a pensar en él, como una totalidad. De igual modo ocurre en la sección llamada “la doctrina de la miel” y en la meditación sobre el Gâyatri.

			Los Upanishads recuerdan al estudiante una y otra vez que el camino para la realización de Brahman es extremadamente difícil de seguir y “estrecho como el filo de una navaja” (Katha Upanishad I, iii, 14). La ayuda de un Maestro es imprescindible, como también lo es el esfuerzo sin desmayo. Según lo narrado en el Chândogya Upanishad, Indra, Rey de los Devas tuvo que vivir con su Guru (Maestro Espiritual) cien años a fin de adquirir Conocimiento del Ser (VIII, vii-xii). A Nârada, el sabio entre los Devas, se le pidió que aceptara ser discípulo de Sanatkumâra según se describe en la parte séptima del Upanishad. Un Maestro aplica la disciplina que se aviene a los diferentes tipos de estudiantes. Sin la ayuda del Maestro, ellos pierden de vista la Meta: tenemos así, el ejemplo de Virochana, el Rey de los demonios (VII, vii-xii).

			La mayoría de las Upâsanâs asociadas con los rituales védicos dejaron de practicarse en India. Sin embargo, el principio espiritual que era su base ha sido preservado, y más aún, se ha expandido en las Escrituras posteriores tales como los Âgamas y los Purânas, los cuales en su mayoría tratan de Bhakti o amor a Dios como una efectiva disciplina espiritual. No hay diferencia esencial entre Bhakti y Upâsanâ: en realidad, la raíz del primero puede encontrarse en las Upâsanâs védicas. Ambos, los Rishis (Sabios Videntes) de los Upanishads y Sankaracharya, reconocen la importancia de Bhakti en la obtención del Conocimiento de Brahman (Svetâsvatara Upanishad VI, 23). Bhakti y Upâsanâ tienen implicancias dualistas, puesto que admiten un objeto de adoración. Ambos enfatizan la Fe antes que la razón, y la necesidad de etapas o grados en el progreso espiritual. La filosofía de las Upâsanâs, cuyo origen se halla en los Vedas, se ha transformado en los tiempos modernos en la filosofía de Bhakti desarrollada en el Bhâgavata y otros Purânas. El sometimiento al Ser y la destrucción del ego, que conforman la esencia de ambos, de Bhakti y de Upâsanâ, son absolutamente necesarios para el progreso espiritual.

			Daremos seguidamente un breve resumen del Chândogya Upanishad parte por parte.

			PRIMERA PARTE

			El Upanishad comienza con una exposición del Udgitha, que continúa hasta el capítulo veintidós de la segunda parte. El Udgitha es un himno del Sâma Veda, cantado por el sacerdote Udgâtri durante el sacrificio como parte del mismo. Este himno comienza con el Om, que también es llamado Udgitha. El primer capítulo describe la grandeza y los poderes del Om, el cual es la esencia de todas las cosas. La meditación sobre el Om hace posible el logro de todos los deseos. En el sacrificio, los diferentes sacerdotes utilizan el Om con propósitos también diferentes. Si el sacerdote que realiza el sacrificio conoce el significado del Om, obtiene mejores resultados que aquellos que realizan dicho sacrifico ignorantes del mismo. El segundo capítulo describe a través de una anécdota la meditación sobre el Om como el Prâna principal o el aliento vital. La anécdota se refiere a la eterna lucha que se da en el interior del hombre, entre los buenos y malos deseos, unos tratando de imperar sobre los otros, a la vez que enfatiza la naturaleza purísima del aliento vital. El tercer capítulo trata de la meditación en el Om como el Sol, que es el mismo que Prâna, y también como Vyâna, que es una modificación de Prâna. Luego nos dice cómo deberíamos meditar en las letras que conforman la palabra Udgitha. El capítulo cuarto nos invita a meditar en el Om como intrepidez (ausencia de temor) e inmortalidad. Los mismos Devas, a través de esa meditación, se tornan faltos de temor e inmortales. El quinto capítulo comienza con una declaración de la identidad del Om con el Udgitha. Agrega luego que, meditando en el Om como el Sol juntamente con sus rayos, y como Prâna junto con los órganos de los sentidos, el devoto es bendecido con muchos hijos. Los capítulos sexto y séptimo dan otros métodos de meditación en el Udgitha para la obtención de todos los fines. El ser dorado, de barba y cabellos dorados, visto por los Yogis como residente en la esfera solar, es igual al Udgitha; así también el ser visto en el ojo. El primero representa al Ser Supremo y el segundo al ser individual; ambos son idénticos. La esencia de estos dos capítulos, es que uno debería meditar sobre la identidad del Udgitha (Om), el Ser Supremo y el ser individual; a través de esta meditación, uno obtiene la realización de todos los deseos.

			Se puede meditar en el Om de muchas maneras; los capítulos octavo y noveno enseñan un método nuevo de meditación que otorga elevadísima felicidad, a través de la narración de tres teólogos: Silaka, Chaikitâyana y Pravâhana. Silaka identifica al Om o Udgitha con el Mundo Celeste, en tanto que Chaikitâyana lo identifica con este mundo. Sin embargo, ambas creencias son una descripción incompleta del Om. Pravâhana explica el Om como el Âkâsha (Espacio), el cual es un símbolo del Ser Supremo. Aquel que medita en el Udgitha u Om como el Akâshâ, goza de la vida más excelente, en este mundo y en el otro.

			El décimo y undécimo capítulos tratan de la meditación sobre el Prastâva, el Udgitha y el Pratihâra. Como el Udgitha, el Prastâva y el Pratihâra son himnos del Sâma Veda. Cada uno de estos himnos está asociado con un Deva particular. El Deva del Prastâva es el Prâna, el de Udgitha es el Sol, y el Deva del Pratihâra es el alimento. Si el sacerdote canta los himnos sin conocer a los Devas frente a otro que sí los conoce, está invitando al desastre. La meditación acompañada con el conocimiento de los Devas, faculta al adorador (devoto) para realizar su identificación con ellos. Todo esto se ha explicado a través de la historia de Ushasti.

			El capítulo duodécimo contiene lo que es conocido como el “Udgitha de los perros”, y muestra cómo se pueden adquirir alimentos propiciando al Sol, cuya luz da nacimiento a aquellos, o sea, a los alimentos. Los perros son símbolos de ciertos Devas o Rishis, o del Prâna principal y los otros órganos de los sentidos.

			El capítulo trece enumera un conjunto de sílabas, las cuales aparentemente carecen de significación. Sin embargo, los Upanishads dan su significado. Sankaracharya, en su interpretación, las llama símbolos, describiendo los objetos que ellas significan. Aquel que medita en estas sílabas, deviene ambas cosas, o sea el poseedor y el gustador del alimento.

			SEGUNDA PARTE

			La primera sección describe la meditación en ciertas partes del Sâman o el sacrificio del Soma. La segunda describe la meditación en todo el Sâman. Uno de los propósitos de Upâsanâ es entrenar la mente para que conciba una cosa como totalidad en vez de pensar en ella parte por parte. El primer capítulo alaba al Sâman como dotado de rectitud o Dharma, y el segundo capítulo aconseja al devoto que medite en las cinco partes del canto Sâman como los cinco mundos. Del capítulo tercero al noveno habla de la meditación en el Sâman como lluvia, la palabra y el Sol, así como también de sus resultados. En el capítulo décimo hallamos la meditación en el séxtuple Sâman, que nos conduce más allá de la muerte. Luego de explicar el significado secreto de toda la ceremonia del Sâma Veda inteligible sólo a través de la meditación, este Upanishad procede a explicar, en los capítulos once al veinte, el significado interno (secreto) del mismo ceremonial, dando a cada parte su propio nombre y mostrando el significado oculto de los mismos. El capítulo veintiuno describe la meditación en todos los Sâmans. El capítulo veintidós da especiales instrucciones para los diferentes ritos empleados por el sacerdote Udgâtri en el canto de los himnos del Sâma Veda. El primer verso del capítulo veintitrés explica los cuatro estados de la vida. Los devotos (buscadores) que pertenecen a los tres estados primeros, meditan en el Om como formando una parte del sacrificio Sâman, obteniendo luego de la muerte, una relativa inmortalidad en el Plano Celestial. Pero un monje que pertenece al cuarto estado medita en el Om independientemente de los rituales y como un símbolo de Brahman; con ello obtiene absoluta Inmortalidad a través del conocimiento de Brahman. El Om es descripto como la esencia de todas las cosas. El capítulo veinticuatro habla de los diferentes planos obtenidos por el sacrificador. A través de la oblación matinal ofrecida a los Vasus, él obtiene la conquista de la tierra. A través de la oblación del mediodía, ofrecida a los Rudras, él gana el Plano Celestial, “la Región Media que existe entre el Plano Celestial (de los Devas) y la Tierra”. A través de la oblación del atardecer, ofrecida a los Âdityas y los Vishva-Devas, él conquista el Mundo Celeste.

			TERCERA PARTE

			Los primeros once capítulos de la tercera parte, que constituyen la llamada Madhu-Vidyâ o la “Doctrina de la Miel”, describen la meditación en el Sol. Los ritos del sacrificio hallan su goce en el Sol, que otorga felicidad a las criaturas de acuerdo a la naturaleza de sus acciones. La meditación sobre el Sol a través de etapas sucesivas conduce al Bien más elevado. Uno debería meditar en Él como si fuera miel, siendo el Plano Celestial como una viga o travesaño del cual pende la colmena; la Región Media, como la colmena propiamente dicha; las partículas del vapor de agua, como los huevecillos; los rayos escarlata de la aurora, como las celdillas de miel en el oriente; los versos del Rig Veda, empleados en el sacrificio, como el néctar de dichas flores. Esta meditación otorga al adorador o devoto, resultados apropiados. El segundo capítulo habla de los rayos del Sur del Sol y describe los versos del Yajur Veda como siendo las abejas. El tercero y el cuarto capítulo se refieren respectivamente a los rayos del Oeste y los rayos del Norte, y al Sâma Veda y al Atharva Veda. Este tópico continúa en el capítulo quinto. Desde el capítulo sexto al décimo se describe la meditación en diferentes Devas que gozan de la miel, diciendo luego que aquel que medita en estos sacrificios, disfruta de sus premios por un período limitado en diferentes planos o mundos y en compañía de estos Devas, hasta que por último llega a Brahman. El capítulo once habla sobre el Brahmaloka, el destino final de los devotos que conocen la doctrina de la miel, y finaliza advirtiendo que esta profunda enseñanza debe ser tan sólo impartida al hijo mayor o a un discípulo competente.

			El Conocimiento de Brahman, que otorga el más excelente resultado, es muy sutil; por ello son sugeridos varios símbolos para esa meditación. El Gâyatri, descripto en el capítulo doce, es uno de dichos símbolos. En él pueden hallarse el metro Gâyatri usado en los Vedas, y el Gâyatri Mantra, que es el más sagrado de los himnos védicos. El mismo Brahman en el cual se medita a través del Gâyatri, debe ser también contemplado como el Âkâsha o el espacio luminoso en el corazón. El decimotercer capítulo habla de los varios Devas que controlan las puertas del corazón. Cuando uno medita en ellos, obtiene fácil acceso hacia el Señor, que mora en él (es decir, en el corazón). El capítulo finaliza declarando que Brahman, quien mora en Su propia gloria, en lo alto, allende el Plano Celestial, es en quien debe meditarse como el esplendor que reside en el corazón.

			El capítulo catorce expone la bien conocida doctrina Shândilya, que muestra cómo meditar en Saguna Brahman sin valerse de símbolos físicos (materiales). Son descriptos vívidamente Sus atributos, y los devotos son invitados a meditar sobre Él como el ser que reside en el corazón. El conocedor obtiene primeramente el Brahmaloka y luego la completa Liberación sin regresar ya a la tierra. El capítulo quince describe la meditación por medio de la cual se puede tener un hijo versado en los Vedas y de larga vida. El capítulo dieciséis habla de la meditación por medio de la cual se puede lograr una prolongada existencia libre de enfermedades. El capítulo diecisiete compara la vida con un sacrificio. Por ejemplo, de acuerdo al primer verso, los ritos iniciáticos en el sacrificio del Soma, requieren por parte del sacrificador varios actos de mortificación. Se debe meditar sobre las aflicciones de la vida como si ellas fueran esas mortificaciones. El capítulo dieciocho invita al estudiante a meditar en Brahman a través de los símbolos de la mente y el Âkâsha. La presencia de Brahman es sentida en la mente, es decir, en el corazón; el Âkâsha es todo-penetrante; ambos son sutiles. Por lo tanto, ellos pueden ser considerados como símbolos adecuados de Brahman. El capítulo diecinueve describe la meditación sobre Brahman a través del símbolo del Sol. Brahman es el Creador y el Destructor del universo. Antes de la creación, o manifestación de nombres y formas, sólo Brahman existe; al final de un ciclo, todos los nombres y formas desaparecen en Él. Desde el punto de vista relativo, la existencia o no existencia de un objeto depende del Sol: en ausencia del Sol, nada existe. Cuando el Sol alumbra, todos los objetos se ven. Se dice en lenguaje vulgar que, en ausencia del Rey, la capital del reino pareciera no existir. Por lo tanto, el Sol es un símbolo adecuado a Brahman.

			CUARTA PARTE

			Los primeros cuatro capítulos de esta parte describen, a través de la historia de Jânashruti y Raikva, a Vâyu y a Prâna como símbolos de Hiranyagarbha o Prajâpati: Vâyu desde el punto de vista de los Devas, y Prâna desde el punto de vista del cuerpo individual. La narración también explica que el respeto por el Maestro y las ofrendas entregadas al mismo son necesarios para recibir instrucción. Raikva, hallándose satisfecho con los presentes del Rey Jânashruti, enseñó a éste que se debe meditar en Vâyu, el aire, como el Gran Devorador, porque cuando el Sol y la Luna se ponen, cuando el fuego se extingue, cuando el agua se seca, todo ello es devorado, por así decir, por el aire. De la misma manera se debe meditar en el Prâna como el Gran Devorador, porque en el sueño profundo, los órganos de la palabra, la vista, el oído y la mente, son también, por así decir, devorados por el Prâna. Estos diez (Vâyu el devorador, juntamente con el Sol, la Luna, el fuego y el agua, que son su alimento, más el Prâna, “el que come” o “devorador”, unido al órgano de la palabra, la vista, el oído y la mente, que son su alimento), constituyen a Virât o el universo visible, que es la forma tangible de Prajâpati.

			Desde el capítulo cuarto al noveno, se describe a dicho universo como dividido en dieciséis partes, exhortando al estudiante a que lo considere como si fuera Brahman. Esto es hecho a través de la encantadora historia de Satyakâma. Dicha historia enfatiza la Fe y la austeridad como disciplinas efectivas para la meditación, y resalta también el hecho de que la instrucción religiosa se torna fructífera cuando la misma es recibida de un Maestro calificado y no de otra manera. Por un largo tiempo, Satyakâma vivió en el bosque, cuidando las vacas de su Maestro. Mientras regresaba a la casa de su Guru, fue instruido por los Devas, quienes le hablaron a través de un toro, del fuego, de un cisne y de un somorgujo. Así, el toro le enseñó que el Este, el Oeste, el Norte y el Sur, son las cuatro regiones de Brahman, y que (simbólicamente) constituyen su primer pie. El fuego le enseñó a su vez, que la tierra, la Región Media, el Plano Celestial y el océano son, también, cuatro regiones de Brahman, que conforman su segundo pie. El cisne le enseñó que el fuego, el Sol, la Luna y el relámpago son otras cuatro regiones de Brahman, y constituyen su tercer pie. El somorgujo le enseñó que el Prâna, la vista, el oído y la mente son, igualmente, cuatro regiones de Brahman y constituyen su cuarto pie. Así pues, Satyakâma es invitado a considerar la totalidad del universo, que consiste de dieciséis partes, como el Brahman visible. Al regresar a la casa de su Maestro, su rostro se hallaba iluminado como el de aquel que es conocedor de Brahman. El Maestro entonces le impartió idéntica instrucción, pues una enseñanza espiritual, para que sea fructífera, debe ser recibida de un Maestro.

			La siguiente sección, que comprende desde el capítulo diez al quince, enseña a través de la historia de Upakoshala, acerca de Brahman como causa. La misma enseñanza es impartida valiéndose de otras formas. Satyakâma, el Maestro de Upakoshala, se marchó sin instruir a su discípulo, pero éste fue enseñado por el fuego del sacrificio. Primeramente el fuego le dice que Prâna, del cual depende la vida de una persona, es Brahman. Luego le enseña también que Âkâsha (Kha) y alegría (Ka) son, del mismo modo, símbolos de Brahman. A fin de evitar confusiones con el Âkâsha físico, el Âkâsha en el texto es nombrado como felicidad, refiriéndose al Âkâsha o el espacio luminoso en el corazón. Igualmente, para evitar confusiones con los placeres derivados del contacto con los objetos físicos, la felicidad es calificada por Âkâsha y denota el regocijo que uno experimenta mientras medita en el espacio luminoso del corazón. El Âkâsha y el regocijo, se califican el uno al otro. Luego los tres fuegos, que constituyen la totalidad del fuego sacrificial, instruyen separadamente a Upakoshala. El fuego del hogar le enseña que la tierra, el fuego, el alimento y el Sol son formas de Brahman. Le dice también que el ser visto en la esfera solar es igualmente un símbolo de Brahman. El fuego del Sur le enseña que el agua, las regiones, las estrellas y la Luna son otras formas de Brahman, y que también el ser visto en la Luna es su símbolo. El fuego del Este le enseña que el Prâna, el Âkâsha, el Plano Celestial y el relámpago son, del mismo modo, formas de Brahman, y que el ser visto en el relámpago es su símbolo. Cuando el Maestro regresó al hogar dijo a Upakoshala, que los fuegos le señalaron sólo partes de Brahman, y que él le enseñaría Su totalidad. Dice a su discípulo que el ser visto en el ojo, descripto vidente de lo visto, es Brahman o el Ser. Le enseña también tres nombres secretos de Brahman. Por último, el discípulo es instruido acerca del Sendero del Norte, seguido después de la muerte, por el conocedor de Saguna Brahman; éste obtiene Brahmaloka y no renace jamás sobre la tierra.

			Los capítulos dieciséis y diecisiete describen ciertas técnicas del sacrificio, especialmente el deber del sacerdote Brahmâ, el principal de los cuatro sacerdotes que conducen el sacrificio mencionado.

			QUINTA PARTE

			La quinta parte describe los diferentes senderos que toman las almas después de la muerte. Algunas siguen el Sendero del Norte que lleva al Brahmaloka. Otras el Sendero del Sur, que direcciona al Mundo de los Manes. Los que no hicieron meditación ni adoraciones rituales sufren miserias en cuerpos subhumanos. El propósito de todo esto es estimular en la mente de los aspirantes el espíritu de desapego del mundo, sin el cual, la Liberación es imposible. El primer capítulo describe la supremacía de Prâna o aliento vital sobre los órganos de los sentidos. Hiranyagarbha es el Deva que controla el Prâna. El cuerpo puede vivir aun cuando todos los sentidos lo abandonen, uno por uno, pero muere si Prâna lo deja. Por consiguiente, se debe meditar en Prâna como el Señor de todos los órganos. El segundo capítulo describe un rito especial, llamado Mantha, por medio del cual uno adquiere grandeza.

			Los capítulos tres al nueve describen, a través de la historia de Shvetaketu y Pravâhana, la doctrina de los Cinco Fuegos. Pravâhana, un Rey Kshatrya, es el Maestro, y Shvetaketu, que es un Brahmín, el discípulo. En tiempos remotos, el conocimiento de los Cinco Fuegos era confiado a los Reyes Kshatryas. Entre la muerte y el renacimiento, el alma pasa a través de cinco estados, cada uno de los cuales se designa como un sacrificio con su fuego apropiado, su combustible, humo, llama, tizones, chispas y oblación. En la quinta oblación, el alma asume cuerpo humano. La cremación del cuerpo, después de la muerte, es llamada también un sacrificio. El décimo capítulo habla de los varios caminos que recorre el alma después de la muerte. El conocedor de la doctrina de los Cinco Fuegos, el Vanaprastha y el Brahmachary siguen el Sendero del Norte, también llamado Devayâna Marga o camino de los Devas. Es un sendero pleno de luz que lleva al Brahmaloka. Cuando finaliza el ciclo, algunos residentes del mencionado Brahmaloka obtienen la Liberación, mientras que otros regresan a la tierra. Las almas de los ritualistas y filántropos siguen el Sendero del Sur, también llamado Pitriyâna Marga o camino de los Padres. Este Sendero, caracterizado por la obscuridad, lleva al Chandraloka o Mundo de la Luna. Luego de gozar allí el resultado de las buenas acciones, retornan al plano físico. Aquellos cuya conducta sobre la tierra antes de morir fue buena, asumen cuerpos humanos, mientras que aquellos que tuvieron una mala conducta toman cuerpos inferiores. Las desdichadas almas que no pudieron seguir ninguno de estos dos Senderos, renacen en cuerpos de criaturas insignificantes, como ser moscas o mosquitos.

			Del capítulo once al dieciocho se describe a Vaishvânara o Ser Universal. El Rey Ashvapati es el Maestro, y sus discípulos son todos Brahmines. Él enseña que el Plano Celestial es la cabeza de Vaishvânara, el Sol sus ojos, el aire su Prâna, el Âkâsha su tronco, el agua su vejiga y la tierra sus pies.

			Los capítulos diecinueve al veinticuatro nos dicen que el conocedor del Ser Vaishvânara propicia a éste mientras ingiere su alimento con ciertos rituales. El capítulo finaliza con la glorificación del sacrificio Agnihotra, que se torna fructífero cuando es realizado por un hombre poseedor del conocimiento del Ser Vaishvânara.

			SEXTA PARTE

			La sexta parte explica la no dualidad del Ser, “Tat Tvam Asi” o “tú eres Aquello”, valiéndose de la historia de Shvetaketu y su padre Uddâlaka. En el primer capítulo, Uddâlaka da el ejemplo de la arcilla, el oro, el hierro y sus productos, con el fin de demostrar que no hay ninguna diferencia esencial entre la causa y el efecto. Nombres y formas, que se diferencian unos de otros, se sobreimponen a fin de servir a los fines específicos de la vida fenoménica. La causa se halla presente en su efecto, como la arcilla en la jarra. Por el conocimiento de la causa, se conoce también la naturaleza del efecto. Los capítulos segundo y tercero tratan de la creación. Antes de la manifestación de nombres y formas, este universo visible existía como Sat, Ser Puro o Brahman. Este Sat es la Causa de todo. El efecto, siendo una modificación, se diferencia de la causa por la ilusión de nombres y formas. Si uno conoce a Sat, conoce el universo. En el proceso de la creación, Sat proyecta de sí mismo por su propio inescrutable poder llamado Mâyâ, los tres elementos: fuego, agua y tierra. Luego de hacerlos densos a través de un método especial de combinación, el Ser Puro, penetra en ellos como alma viviente (como cuando el Sol se refleja en el agua o en un espejo).

			El cuarto capítulo muestra cómo los tres elementos se hallan presentes en el fuego, el Sol, la Luna y todos los objetos creados. Así pues, dichos objetos, cuando se los comprende correctamente, desaparecen como tales, permaneciendo tan sólo los tres elementos, quienes a su tiempo se resumirán en Sat. Como todas las cosas, son solamente modificaciones del Ser Puro, y es el conocimiento de Éste el que hace que todas las cosas sean conocidas. Así, por el conocimiento de lo Uno, todas las cosas devienen conocidas. El quinto y sexto capítulos afirman que el aspecto más sutil del fuego (ingerido en forma de grasa), el agua y el alimento (que es lo mismo que la tierra) se transforman en el habla, el Prâna y la mente respectivamente. La mente, siendo un producto del alimento, es de naturaleza material. Que la mente consiste de alimento, se explica por medio del ejemplo de un hombre que, habiéndose abstenido de comer, gradualmente iba perdiendo el poder del pensamiento, el cual fue reconquistado al comer nuevamente.

			En el octavo capítulo, Uddâlaka enseña a Shvetaketu la naturaleza del sueño profundo, el hambre, la sed y la muerte. El sueño profundo se caracteriza por la cesación de las actividades mentales. En este estado, el alma individual, desapegada del cuerpo y de los sentidos, deviene unida a Sat, y goza de felicidad. Este, sin embargo, no es un estado de Liberación, porque en el sueño profundo, todavía permanece un velo sutil de ignorancia. El carácter del hombre que se despierta del sueño profundo, no cambia, como sí lo hace el de aquel que ha obtenido la Liberación. A través de la explicación del hambre, el padre enseña que el cuerpo es sólo un vástago del alimento, el alimento del agua, el agua del fuego, y el fuego de Sat. Así pues, todas las criaturas, móviles e inmóviles, tienen su raíz en Sat, habitan en Sat y al fin se inmergen en Sat. De igual manera, del agua como vástago se infiere que su raíz es el fuego, y del fuego como vástago a su vez, se infiere a Sat como su raíz. Al tiempo de morir, el habla de una persona se sumerge en la mente, la mente en el Prâna, el Prâna en el calor (fuego), y el calor en Sat o Ser Puro. Este Ser Puro es la esencia, el Ser. El alma individual, a su vez, es lo mismo que este Ser Puro.
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